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UN EPISODIO DE NUESTRA LITERATURA 

, 
SONETO DIALOGADO 

Escribe: VICENTE PEREZ SILVA 

Nuestra historia literaria no está exenta de acontecimientos intelec
tuales que, por la importancia del tema, la trascendencia del suceso o la 
categoría del autor, han suscitado, todo el interés o la máxima curiosidad 
de los hombres de letras. 

Por el contrario, abundan casos olvidados o bien poco conocidos, a 
raíz de los cuales han surgido fuertes polémicas, apasionados debates, 
intensas especulaciones o met·os episodios literarios. Entre estos y por su 
señalada peculiaridad, se destaca el ocurrido en torno al célebre "Soneto 
dialogado" de don Miguel Antonio Caro, cuya paternidad, dicho sea de 
paso, nunca fue reclamada por su autor (1). 

Pues bien, en el año de 1905, "cuando vivían y cantaban lo más gra
nado de nuestros vates", con ocasión del tercer centenario de la publica
ción de la primera parte del Quijote, El Nuevo Tiempo, periódico dirigido 
a la sazón por los señores Octavio Torres Peña e Ismael Enrique Arci
niegas, abrió un concurso literario con el fin de premiar el mejor soneto 
en honor de Dulcinea. 

Tan entusiasta llamamiento no fue desoído por los poetas de entonces 
y así a l mencionado certamen se presentaron treinta y tres sonetos. En 
princ;pio, el jurado calificador integrado por los señores José María Rivas 
Groot. Ricardo Tirado Macias y Daniel Arias Argáez, separó nueve so
netos, como los mejores de los presentados al torneo lírico y que estaban 
firmados con los s iguientes seudónimos: Célibe, Don Quijote, Gaviota, Le 
Masque de Fer, Paladín, Rubricado, Sansón no Carrasco, Tic-Tac y Ul
timo. Llegado el dia de la suprema decisión, d icho jurado de calificación, 
luego del más estricto y detenido examen y "'después de minuciosas com
parariones", como reza el acta firmada el día 13 de julio del año arriba 
indicado (2), eligió como la mejor composición poética la denominada 
"Sont-to dialogado", a cuyo pie aparecía la palabra Rubricado. Pero cual 
la sorpresa para los miembros del jurado cuando al proceder a abrir el 
sobr e que debía contener el nombre del autor, solo encontraron una simple 
rúbrica. 
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Aquella incógnita, tocada de cierto mi s l e ri o, debía despejarse inme
diatamente. Al día s iguiente, El Nuevo Tiempo hizo un llamamien to a la 
persona que hal>ín merecido tan honroso galardú11. Del locio vana resulta 
la exhortación, ¡lorque e l aludirlo ganador rehuye s u presentación y se 
niega a revelar s u nombt·e. As í, con fecha lfi del citado mes de jul io y en 
el mismo diario, aparece una comunicación concebida en los siguientes 
términos: 

El autor del Soneto Dialoga.do, amateut· de poesía, saluda muy 
atentamente a los señores Directores de F:l Nuevo Tiempo, y los 
autoriza para public::.r como anónima esa compos ición fugitiva. 

Próximamente indicará la persona que en representación suya 
haya de recibir el premio. 

Atendiendo a la exitación publicada recientemente' en El Nuevo 
Tiempo, envía a los señores Directores segunda copia del soneto 
mencionado, y repite s u rúbrica para no dejar duda sobre la auten
ticidad de este plieg0. 

A continuación de es te comuni cado, El Nuevo Tiempo publica el texto 
del soneto premiado y que es del siguiente tenor: 

DULCINEA 

Soneto Dialogado 

Yo 

¿Quién r 1·cs, Dulcin ea, alta scíiora 
del Caballero d e Fi,gw·a T1·iste? 
¿Si la. que v io el v il/a.no, Aldon zct fuist e , 
dón de estás tiÍ , la que el hidalgo adora.? 

Ella 

En otra 71a;·t c. C1w udo el cielo llora, 
iris de galas fúlgidas se viste; 
fugaz p rodig1o, qu e ilwto1·tal e:t: is t c ; 
cual Noé-lo admi1·ó, lo ves tú ahonr. 

Así u1ut y varia soy; mi nomb1·e, in e1'erto; 
quién H cbe me llamó; quién Galatea, 
estrella , h1'jn del mar, flo¡· del desie1·tn. 

Al que a solas co11miuo fantas ea, 
vivo le inspiro y le cot·ono muerto: 
Aldonza. bet1TO fu e ; yo soy la idea . 

(Hay una rúbrica) (3). 

Se formulan nuevos llamamientos, pe ro e l autor de marras insiste y 
persif'te en conserva1· s u anonimato. Se hacen cúhulns y hasta se realizan 
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apuestas sobre qu1en debía ser el verdadero autor del soneto en comento. 
Entonces, ante tan extraña como enigmática circunstancia y ante el asom
bro de los intelectuales de aquel tiempo, el pcl"iódico, patrocinador de 
aquella justa literaria, no pudo menos que dirigir una circular a vein
tiocho literatos, a saber: Adolfo León Gómez, Alfredo Gómez Jaime, An
tonio Gómez Restrcpo, Baldomero Sanín Cano, Climaco Soto Borda, Diego 
Uribe, Francisco Heredia Márquez, Francisco Valencia, Guillermo Cama
cho, Ismael López, Javier Acosta, J osé Manuel l\larroquín, J osé Manuel 
Goenaga G., Julio Flórez, Julio H. Palacio, Julio C. Arce, Juan C. Ra
mirez, Juan A. Zuleta, Luis Trigueros, Miguel A. Caro, Rafael M. Ca
rrasquilla, Rafael Espinosa Guzmán, Ricardo Hincstrosa Daza, Rafael 
Pombo, Rafael Tamayo, Roberto Mac Douall, Teodosio Goenaga y Víctor 
M. Londoño. 

La referida circular dice así: 

"Como Rubricado, seudónimo del poeta que fue premiado en el 
primer concurso por el Soneto dialogado, se obstina en no dar su 
nombre, hemos resuelto apelar a ustedes para que se sirvan decirnos, 
por escrito, quién creen que es el autor del soneto en referencia, que 
fue publicado en nuestro número del sábado (15 de julio). El voto 
puede ser razonado" ( 4) . 

En la balanza de la opinión general pesaban con más insistencia los 
nombres de Miguel A. Ca1·o y Antonio Gómez Res trepo. Las respuestas, 
en manera alguna se hicieron esperar, aunque ignoramos si la circular 
antes transcrita fue contestada por la totalidad de los destinatarios. Deci
didamente nos inclinamos a pensar que no. Apenas tenemos conocimiento 
de las re~puestas enviadas por los señores Guillermo Camacho, Roberto 
Mac Douall, Rafael Tamayo, Francisco Valencia, Teodosio Goenaga, Clí
maco Soto Borda, Antonio Gómez Restrepo, Luis Trigueros y la firmada 
con las iniciales A. J. M. 

El primero de los nombrados expresa su opinión de esta manera: 

"El soneto está escrito con tuétano de león. El brío y concisión 
del pen<samiento; la frase musculosa, rotunda, afirmativa; el nervio 
de la estrofa y elegantemente castizo, todo deja comprender un tem
peramento no desconocido en el mundo de las letras y una pluma 
maestra en los primores de la lengua. El autor ha velado su nom
bre .... en gasas transparentes. No consideran ustedes de grande 
interés en esta investigación la respuesta del traductor de Virgi
lio?" (5) . 

El señor Tcodosio Got>naga, entre otras cosas, manifiesta que, el ven
cedor del concurso es un artífice maestro, por la forma que le ha dado 
a su bella producción, y es un genuino poeta por la originalidad de la 
concepción y por lo vigoroso del pensamiento. Y agrega que el Soneto 
dialogado le recuerda los mejo~es momentos de los Argensolas y de J áure
gui, y qu,e entre nosotros, le r ecuerda a don Miguel A. Caro, quien ha 
sabido trabajar el oro de los versos y de la prosa con habilidad sorpren
dente de profundo conocedor de la lengua y de las letras castellanas (6). 
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Don Antonio Gómez Restrepo, en líneas concisas, se limitó a decir, 
lisa y llanamente, que el soneto premiado era u na verdadera joya lite
raria (7). En posterior articulo, afirma que no vaciló en atribuirlo a 
don Miguel A. Caro, quien nunca, ni aún en los momentos más angus
tiosos de su vida política, abandonó el cultivo de la poesía que para él 
era un descanso de sus arduas labores oficiales (8). Pese a su sincera 
manifestación, le asiste buena parte de lo que vino a constituir el nudo 
gordiano del evento literario. 

Y como de poetas se trataba, no podían faltar las respuestas en verso. 

Con un soneto de refinada gracia y humorismo respondió la circular 
el inspirado poeta, don Roberto Mac Douall, "alma y centro de la élite 
bogotana". Es de esta guisa : 

Me piden mi opnuon en el asunto 
S oneto dialogado; 

Ustedes la hallanin en el acljtmto 
Diálogo asonetado: 

Me preguntaba anoche una se1101·a 
Al verme muelo, pensativo y tri~;te : 
-¿Qué te S?tcecle? ¿descle1ía-do f uiste 
Por la doncella que tn pecho adom? 

Y yo le 1·espondí: mi alma 110 llom, 
M edita en el soneto que aye1· viste, 
En Dulcinea la sin par ... -No existe. 
-Si en tu bPlleza la contemplo aho1·a. 

-¿Y nombre del poeta? -Estoy incierto 
T'tlvez el el el a 1ttor ele Gala tea . .. 
Si no es él, yo di·vago en el des ierto ; 

E n tre au to1·e:. mi mente fantasea; 
Estoy ele cavilar rendido, m u erto, 
Y del famoso auto1· no tengo iclt>a (9). 

De dos quintillas, veamos la enviada bajo las iniciales A. J. M., y 
que reza así: 

Adivinase muy claro 
Quién fue el a1itor clel soneto. 
¿Su nombre? No lo d ecla1·o: 
Porque si en esas ·me ·meto 
Pudiera salinnc C<I.I'O ( 10). 

Una contestación que no podemos omitir en este relato es la enviada 
por ~no de los príncipes del ingenio bogotano, el g ran Clima~o Soto Borda, 
comu!lmente llamado el Bobo Borda. Por tratarse de quien se trata y 
desde luego, por el talento, la gracia, el humor y la sal con que está es-
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crita, nos parece oportuno salvarla del olvido en toda su integridad. Con 
esta curiosidad, logramos , par a deleite nuestro, una muestra más del in
genio festivo de que hizo gala Soto Borda, y del cual, duele decirlo, ca
rece por completo nuestro tiempo. Dice así: 

Cuenta Cide Hamete Benengeli, en un capítulo ignorado de esta 
verídica historia, que por a¡¡á, por Ma1·iniya, hubo en tiempos leja
nos u n ciego de nacimiento. 

El tal ciego, a ojos vistas, resultaba un grande y buen amigo 
de los caballos, un acérrimo aficionado a penco, que hubiera hecho 
de Clavilcfw su segundo padre. 

Y es el caso de que la otra tarde, en La Magdalena, como era 
de cajón, ante una carrera de Oberón y Leoncaballo, había en un 
corro dimes y diretes sobre asuntos de caballería andante, galopante, 
trotante y co~·riente. Súbito un antioqueño mete su cucharada así: 

-Pues ese mi paisano salió tan inteligente en caballos, tan piz
pireto, que se iba a las ferias a negociar en animales, y. . . oigan 
ustedes, que no miento : con solo pasarle la mano por el lomo a 
cualquier cabalgadura, decía al rompe y sin pestañear material
mente: 

¡Castaño! 

¡Rucio!! 

¡Tordillo! !! 

¡Ruano!!!! 

¿Qué opinan u stedes'? -concluía el oficiante-. 

-¡Maravilloso! 

-¡Fenomenal ! ! 

-¡ Archi-admirable!!! 

Cierto sujeto del corro, continúa Cide Hamete, no las tenía 
todas consigo. Estaba remolón. Se puso matrero. Era un incrédulo 
a todas luces. Era - inodoro es decirlo- un joven de poca fe. 

Eso de ciego de ¡nacimiento! y ¡colores! (la descomposición de 
la luz, etc.) se resistía a entrar en su pobre morada. 

-Habrá -decía- que hacerle punta a la especie para que me 
penetre. 

Y preguntó entonces por asalto a l joven de la montaña: 

¿Conque el ciego, al tentar un caballo, decía: 

¿Ruano, moro, rucio, 

verde, azul turquí? 

-¡Sí!! 

. . -Est4 bien . . Está perfectamente, joven ?mjgo, Pe:ro diga · .usté: 
¿·el ciego su paisano acertaba'? 
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-¿Que si acertaba? ¿Que si acertaba? Nó, mi amigo. Eso sí 
que nunca: ni por el burro, ¡ hijueloscliab/os! El cieguito decía cas
taño, moro, cualquier cosa, pero no daba jamás con la color. Y como 
era ciego de nacimiE'nto, aunque de repente y por milagro hubiera 
vis to, como no sabía los nombres de los colores, ni tenia malicia 
de In ¡i,·avitola, se había quedado en las mismas. ¿Aloye? 

Señores Directores: Muc:ho me temo que todos los cnqueteados 
sobre este punto salgamos como el ciego ?nco·iniyewJe. 

En cuanto a mí, me declaro en el caso del ciego: que después 
de pasarle la mano al lomo del soneto, no doy bien con el color. 

Solo se que no se nada, dijo el otro. Y yo solo se que el admi
rable soneto me mordió recio el corazón y los sentidos, y se también 
aplaudir al autor Rub1·icado con todas las fuerzas de un caluroso y 
sincet·o entusiasmo. Sea de quien fuere, y por más que el autor del 
soneto se empeñe en que lo tomemos como cosa "fugitiva", como una 
de las "galletas intelectuales" de que hablaba Roberto Bulla, yo veo 
en él algo muy experto, algo así como un aletazo de genio, según 
la gráfica expresión de Zola. 

Que viva el célebre soneto muchos años. 

Y en tanto, yo diré en esta ocasión como D. Mariano Ospina el 
7 de marzo de marras: 

-¡Voto por Ca.1·o }Ja.,·a. que no se asesine d soneto! (11). 

¡Exactamente! No cabía ya la menor duda de que era don Miguel A. 
Caro, el autor del soneto en cuarentena y que había mantenido una si
tuación tensa e intensa, en el ambiente intelectual de aquellos días. No 
sobra advertir que hubo una respuesta en pugna con el concepto general, 
ni tampoco faltó la expresión de una tercería excluyente que, en tono del 
más fino humvrismo, reclamaba para su proponente la absoluta pater
nidad de los versos en pendencia. 

De u na pa1·te, fue don Luis Trigueros el de la voz discordante, cuando 
dijo, que en su sentir humilde, dicha poesía no era más que una obra 
apreciable por el fondo, menos bien escrita que pensada. Dulcinea, escribió 
rotundamente, es mucho para un soldado de la Literatura. Muy poco para 
don l\Iiguel Antonio Caro, jerarca de la intelectualidad h ispano-ameri
cana (12). ¡Vive Dios!, tamaño desafuero. 

De otro lado, el autor de la curiosa como festiva tercería, puso el 
grito en el cielo, a l saber que los votos de insignes li teratos se inclinaban 
en favor del señor Caro. Por ello, no pudo menos de exteriorizar su in
genua credulidad, con estas palabras: 

"A lo hecho pecho, y lo dicho dicho. Amén. Y yo, el pres~nte 
infrascrito por ante mí, de que doy fe, yo, Bartolomé Carranza, un 
servidor de ustedes, declaro y prometo ser el autor responsable del 
soneto dialogado a Dulcinea, a quien Dios guarde muchos años" (13). 

Y .todo a sí, era llegada la hora de que el propio auto¡·, don · Miguel A. 
Caro, el gran intérprete de Virgilio, surgieu .en cuerpo y . a lma a. desatar 
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semejante embrollo, propiciado por la extrema modestia de su genio y 
realmente rubricado, con teda la finura de su ingenio. 

Fue entonces cuando, el dín 27 de julio del citado ai"ao de 1905, el 
autor de tan intrigado so11cto, rasgó los velos que escondían s u nombre y 
se descubrió, muy n su pesar, ante la opinión pública, al autoriza•· a Reg, 
seudónimo del escritor Rafael Espinosa Guzmán, la publicación de una 
carta que le acomp:uiaua y ciirig-ida a los redactores de El Correo Nacional. 
Como se verá luego y así se lo manifes tó al fundador de la "Gruta Sim
bólica", en esa carta explica por qué no pudo darse el nombre del autor 
del soneto y aparta a los sei"aores Caro y Gómcz Restrcpo del peligro de 
ser autores de un soneto con no pocos defecti llos ( 14). 

Resta solamente y como obligatoria culminación de este relato, la 
transcripción de la mencior.ada epístola, en la que habrá de hallarse el 
verdadero origen y In auténtica nanación del Soneto dialog ado. Deleité
monos, pues, con la pluma de tan ins igne humanista: 

Señores Redactores de El Correo Nacional. 

Voy a dar a ustedes, debidamente autorizado, datos ciertos so
bre el origen del soneto dialogado en que se ocupa ahúra la prensa: 
para que los detective;; no anden tan a ciegas, y vean al mismo tiem
po que es muy difícil dar en el clavo y hallar el nombre del autor 
del soneto. Contaré el milagro s in mentar el sant') o los santos, 
porque no puede ser de otro modo. 

Hay aquí en Bogotá un grupito de amigos (no pasan de diez) 
que se encuentran de cuando en cuando ya en casa de alguno de 
ellos, ya en la de otro, y fuman y charlan sobre cosas literarias. 
No es una sociedad que tenga reglamento; pero hay tres cosas que 
están excluidas de ella: la política, el decadentismo y la pedantería. 
No es sociedad pública, ni secr eta, ni academia, ni club, ni cosa 
parecida. De secreto solo tiene que los socios, cuando no hay otra 
compañía, se llaman /es amuteurs, y a cada cual se le da su propio 
nombre, pero traducido y pronunciado en la lengua extranjera que 
él haya elegido para el caso, francés o ita liano, inglés o alemán. Con 
esto se dan a entender allí dos cosas: que todos ellos son meros 
aficionados, iguales, ninguno maes tro (esta palabra está proscrita), 
y que son ciudadanos de la república literaria universal. Allí en esas 
reuniones amistosas cada uno lleva noticias de lo que le parece inte
resante en lo que ha leido, y somete sus ensayos al juicio de sus 
compañeros que oyen y juzgan con completa libertad. 

Pues bien, en una de esas juntillas, cuando El Nuevo Tiempo 
abrió el concurso D11lcin eu, propuso alguno hacer un soneto entre 
varios. ¿Cómo? De este modo: El poeta le pide a Dulcinea que diga 
quién es y por qué se ~onfundió con Aldonza Lorenzo, y Dulcinea 
responde luego a In pregunta. Yo, agregó el proponente, traigo aquí 
un proyecto de interrogatorio, abreviado en un cuarteto, con lo cual 

.le .dejamos a la. declarante . diez versos para su rt?spuesh1, ~:. leyó el 
primer cuarteto del soneto que se ha publicado, y di.ce as ! : 
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PREGUNTA 

¿Quién e¡·es, Dulcinea, alta sdiora 
Del caballero de Figm·a Triste? 
Si la que vio el villano, A ldonza fuiste, 
¿Dónde estás tú, la que el h ida.lgo ado1·a? 

-¡Muy bien! ¡muy bien! dijimos todos, y la idea fue unánime 
mente aceptada. 

Alguno notó, es verdad, ciertas sílabas di sonantes, pero se v io 
Juego que no podian corregirse esos defectillos sin perjuicio de la 
propiedad y precisión de la idea. 

La cuestión estaba perfectamente planteada; adelante pues, y 
que traiga el que quiera su proyecto de respuesta en nombre de 
Dulcinea. Tal fue la decisión de todos les amatew·s, y como resul
tado de ella dos proyectos se presentaron a la inmediata reunión. 
E l uno era el siguiente : 

Hay 1111 palacio inm.cnso donde mora 
La maga Fantasía. Ella 1·evist,e 
Allí de nén•as fo?'11UL8 C'u.anto existe, 
Todo en plácida luz lo baña y dora. 

El Manchego gent il alli algún día 
111e vio ent1·e suefws; despertó en su aldea 
Y a bt(scarme salió con 1-umbo incierto. 

Quiso c/a¡· ctce1·po a lo que visto habia, 
Y a Aldonza confundió con Dulcinea: 
¡Ay! ¡loco fue po1·que soñó d espie1·to ! 

El segundo proyecto era este: 

En otra parte. Cuando el cielo llo?·a, 
b-is de galas fúlgidas se viste: 
Fugaz ¡n·odigio, que imno1·tal existe; 
Cu,al Noé lo admi1·6, lo ves tú ah o1·a. 

Así, visión hermosa y fugitiva , 
Suy ele las almas yo dulce torm.ento, 
Softada eterna, p>·omctida esquiva, 

Del qtü: a ab1·azarmc va, burlo el intc>1 to; 
El que C'Ulto me ri1ulc, me cautiva: 
¡Soy la estrella ¡Jolar del pensamiento! 

Discutiéronse los dos proyectos, y al fin se prefirió el segundo; 
pero volviendo a leer los tercetos una y otra vez, se observó que 
tenía un defecto capital , que la respuesta no cuadraba bien con la 
pregunta, porque en és ta se indagaba la dualidad de las personas y 
de los nombres , Aldonza y Dulcinea, y en aquella respuesta Dulci
nea se olvidó de Aldonza y no satisfizo a la cuestión. El autor agre
gó que él mismo no est<".ba satisfecho del fina l, que le parecía que 
aquel verso le habia salido altisonante y quijotesco, impropio en 
boca de la belleza ideal. 
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-Pues que pase a revls lon, y qu e N . (autor del primer pro
yecto de respuesta), dejando el cuarb.:to del segundo proyecto, pre
sente uno nuevo refundiendo los t ercetos de ambos, y enlazándolos 
con el pensamiento de aquel cuarteto, que deb:a respetarse, porque 
se creyó que la comparación con el iri s era más poética y original 
que lo del palacio de la Fantasía. Y de aquí n~sultaron los tercetos 
que completan el soneto publi cado, en q ue quedaron cambiados los 
consonantes y r efundidas las ideas, y el soneto, al fin y al cabo, 
redactado así ... 

Ahí tienen ustedes la his toria del soneto. Ya comprenderán us
tedes por qué no puede presentarse el auto r, no siendo una sola per
sona, sino varias , y por qué el que es<'ribió la carta a El Nuevo 
Tiempo tuvo el cuidado de llamarse a ma.t ew·s de la poes ía, refirién
dose a l grupo de aficionados. 

En resumen: el problema que ha lanzado a la discus ión pública 
El Nuevo Tiempo, es una charada cuya solución consta de tres 
partes, de tres nombres heterogéneos para el público; !y eche El 
Nuevo Tiempo veintiocho o veintiocho mil galgos para descubrir esa 
combinación misteriosa! 

-Si no hay indiscreción por parte de alguno de les amateurs, y 
estén seguros u s tedes de que no la hab!·ú, porque e l grupito es gente 
de buena ley, el que llegue a adivinar será más envidiable por su 
ingenio clarovidente que el autor de un pedazo de soneto y aun de 
un soneto entero. 

Soy de usted muy atento servidor, 

Un Amatenrs, Secretario (15). 

Poco tiempo después de la publicación del soneto en referencia, fue 
tradu<'ido, en verso, al inglés , por el profundo conocedor de ese idioma y 
hombre de gran cultura literaria, don Raúl P érez (16). Más tarde, en 
1934, el distinguido jurisconsulto, filósofo y matemático samario, don Ro
drigo Noguera Barreneche, publicó una afor tu nnd a paráfras is del soneto 
d ialogal. Como complemento de s u interpreta l ión poética, escribió un 
enjundioso ensayo sobre los sonetos dialogados ( 17). 

Quede así consagrada y para larga memoria, la reseña de este inci
d ente literario, originado por un soneto que constituye un precioso joyel 
de nuestras letras patrias. E l causante de tan ingenioso como feliz s uceso, 
contaba sesenta y dos años y sin embargo, podemos decir que nos legó una 
poesía de la más tierna inspiración poética. 

N O TAS: 1. Un Sor. <:to C<:rvnntc."<"o. A1.t. Góm e?. R <';<t,·epo, r.<', .. Santa íé Y Oo::otá. N·: ~S . 
1926. p{,g . 250. - 2. :l. ~. ¡¡, G ~· 7. E l N uevo T:<;ml)<>, julio l !•Q.:; . Nos. 1.019. 
1.017. 1.020. 1.022. 1.02·, y t.030. ,·cspccti\·nmc nte . - S. Un Soneto ... . ib ld em . 
p á R'. 247. - 9. 10, ll, 12. y 13. E l Nu.:vo ... J u lio, A;rt o . 1903. N <X<. 1.022. 
1.026. 1.028. 1.030 y 1.038. res pect. - 14 . Obro~ Complet as . 1\t. A. Caro. 1923. 
t. IV, pág. 237. - 15. Obrns ... ibídem, pú~. 238. - 16 . U n Soneto .... ibídem. 
pág. 248. - 17. Un Estudio de Rodrigo ~o~:ucr3 r obr<' los sonetos dialogod06. 

Rev. Senderos. N9 6. 19~4. pág. 297. 
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SONETOS DE NOEL ESTRADA ROLDAN (1) 

o¡.;sPERTAR 

C/(a ndo ¡·¡·g¡·esu d el nuctu.nw suefw 
Al cotidinno resplandor d el día, 
La ¡Jercepció?t de la conciencia mía 
Siente un ardor de crepitante le1io. 

Es el q11ebranto d el pugnaz em¡)(ÚÍo 
Po1· supera?· la aleve jera1·quia 
Con que la humw1a condición expía 
Todo el estigma del v ital diseli.o. 

C1·ece p or mis arte rias 1Hesw·osas 
Un d esbocado clia.pasón ele limo 
Q11e turbu mi sensible mad1·ugadct. 

Al despe1·tw· inmolo ante las cosas 
El lúcido fanal cMI q11 e me arrimo 
A los meandros d e mi 1Jl'07JÍCL 110cla! 

A LA TUMOA DE UN PO ETA 

¿Cómo pudo llega¡· n esta moroclrt 
La lírica ¡·aigronbrc de tn vida 
Y hallcu·se cutre la t iernt dilniclo 
La iumellsa r•lenitud d e tn mint<la? 

¿Po¡· qué tu u.·. quC> ser aquf segada 
La. mies d e tu gm·ganta cst¡·emccida 
Si toda la vendimia fue nu.t1·ida 
Bccjn tu ct cnw voz a ITeba tadn? 

A Jacl Sabogal Arias. 

T n sangre , h echa canción ele sav ia pura, 
Asnme en el !le rdo¡· de estos cip reses 
Cósmico a/á11 ele canto r enovado. 

Sosiega en el follaje la cwwrgw·a 
De tn cacincidad, po¡·que ?lte1·cces 
L a v iva <'tenzida<l qne te han n egado! 

(1 ) D<.'l lihro ''Son ?t c-" ft t• .·\ nh.:rf · . l)róximo n npn1·cccr·. 
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ADMONIC ION AL HOMU itE 

Deja q ue tu conciencia, interpela da 

Po1· el apremio d e t?·emante duela, 

Cifre sobre tu. !lien su voz clesnaclu 

En lu clave infinita ele la ?Wcla. 

Deja que en su silencio, ena jenada 

Mu era la fe que t 1t vivencia escuda 

Y ap1·e11de a edificar t·u canH' 1·uda 

Sobre el conjuro ele sentú·se amada. 

He aquí la potestad que t e encacleH(( 

A vivir el stt]1remo vasallaje 

Del homb1·e en la mater·ia trascencl'ido. 

Sctb c1· que entre lct SMtg?·e al{l11icn o¡·tlena 

R escat a>· ele tu anó11imo lin aje 

Un átomo de amor contra el olvido! 

MAR INTERIOR 

C1temdo el mar in terio1· bulle y 1'C'SUCIW 

E n los acantilados d e mi frente 

Lanzo mi juventud tt su ?'ompicntf> 

D esde los astille1·os de mi pena. 

M i nave sensol'ial 1•a. sin ca1·ena 

D e hedónico optimismo complcrciente. 

Para ¡Jode1· singlar lúcidamen te 

El trágico ciclón que me enajeua. 

Seuw·o ti?nonel, canto y espe;·o. 

Un día !te de encol! h ·w· el derrotero 

Qt'e 1ni canción en t re las ola s labra. 

MM s i la tentpesta.tl p1·onto me abate. 

Alguien. habrá en. la playa QILC rescaf<' 

El eco conceptual de m-i palab1·n! 
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DOLOR 

En la estepa int crio1· del desaliento, 

Co11 sabia saiia por tu afán logracln, 

Mi a,/tiva soledad lle1-1a clavacla 

La ortiga es7úritual d e tu tol~mento. 

No de ja de Ü>claga¡· mi pensamiento 

La oculta sinrazón ilimitada 

Cou qu e hace intc1·minable m i jo1'11ada 

Tu amargo e in t e1·io1· ·requerimie11to. 

Quizás en ttt inmanente pode1'Ío 

E~tcaJ'IIe la presencia ineludible 

De mi estigma mo1·tal h echo congojrt. 

Asf no he ele olvidar que el cue1·po mio 

Solo es en ¡·ealiclad p olvo te·rrible 

Que en pálpito d e angustia se deshoja! 

ESTO ES VIVIR 

Con esta venn. ama,rga y silenciosa 

La v ida sin cesar me está asediando 

Y en su 1'1(eca de sa,ngre sigue h ilando 

U11 salobre confín d e cxigna 1·usa. 

L efio de juventud, aquí. reposa 

Estrr. J>iel , _que no sé cómo ni cuándo, 

A la esfinge mortal le fue robando 

P cdcn1alcs de sccl para mi fosa. 

Esto es ·uivi1·. Saberse consumido 

Po1· esa iucxorable lumbra1·acla 

Que alim enta la alcuza del olvido. 

Estivar otra vez hacia la nada 

Un lastre de ilusi6n que siempre ha súU> 

Sangre para la muerte consunuuia! 
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CUERPO SIN AMOR 

Quien da un solo pa"o sin nmot· cnminn nmorud:tdo 
hacia su propio funeral. NOVALJS. 

Si tu c1te1-po no acendra su tibieza 

Como un albe·rgue de amo1·osa o1·illa, 

¿Qué absm·da potesfa,cl plasma en tu arcilla 

Tan ostensible a1·cángel de belleza? 

Si el cauce de tu ca·rne no Tep1·esa 

Un a./1wión de máscula semilla, 

¿Cuál es la nugatoria ma1·avilla 

Que habita tu sensible /o1·taleza? 

¡Oh cuerpo sin amor! Viviente apenas, 

Porque el tácito asedio de tus venas 

Conviértase en dogal. ¡Oh carne a solas! 

Ent1·c las dunas de tn piel se advie1·te 

Qu .. e con tu soledad forma la muerte 

Un náca1· de pasión bajo las olas! 

SOLEDAD 

La soledad que escolta mi pisada 

Tiene esa integ1-idad de la cantc1·a 

Que al t1·oca1·se en estatua prisionera 

Se siente en su inte1·ior emancipada. 

Siento mi plenitud enm·bolada 

Por el p1·esagio de sensible espera 

Y dentro del silencio a>·de la hogue1·a 

De mi propia palabra rescatada. 

Todas las ca1·acolas del lat·ido 

A1·1·ojan a la duna de mis sienes 

La red de m; mutis11w est1·emeci.do. 

M i mueTte por doquie1· plas·ma sus ecos 

Y quedan en la faz como 1·ehenes 

Mis labios silenciosos y 1·esecos. 
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HUESPKD DE LA NOCHE 

Para hospedar t "/1 tu tiniebla pm·a 

Lct altiva solcdcul q1t c me (Wasallu, 

He de log¡·ar qn e mi garganta va1¡a 

Restándole clam01· a mi amarg1tru . 

.4 mi vi Pir tn loln·eguez le augura 

Pre 111oniciones de letal bo.talla 

Pero el metal de mi silC1tcio acalla 

En tns enfraiias mi vital 7Javn1·a. 

1'11 densa intilnidcul deja en mis venas 

La arcana sensación de una /to¡ ·¡wcina 

Hecha ]Jara mi ban·o trascendido. 

Inmerso en fu din to1·no soy apenas 

lng¡·rívida 7n·esencia que cam.ina 

Mcis allá de la muerte y del olvido! 

LA PALADRA 

t Al principio era el Verbo). 

Este ¡·tono¡· que a la garga.nta aflo·ra, 

Como trasmlf.o de v ital ¡n·em.isa, 

Es el 1·eswnen con que el alma frisa 

Sus af ¡·ilmtos de expresión so1wra. 

En ella se decanta y ateso?·a 

E spi?·it11ai vivencia que etentiza 

La u1·dimbn! scn.so ¡·ial de la som·isa 

Y el ho1·izontc de la luz cread01·a. 

L(t hu manida el en el lenguaje escuda 

La cósmica quejmnb1·e con que exhala 

Sn hrrida J)lcnitucl de alta nwdcra. 

Pnes annqne hatta de se1· tierra de:mnda 

El homb?·e escuchará bajo tnL tala 

Siempre su voz ele eterna ¡H·imavera! 
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